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Resumen

En Bolivia, la crianza de caprinos se realiza principalmente en valles 
interandinos en sistemas de producción orientados a la subsistencia. Los 
criadores, en su mayoría, tienen rebaños mixtos de cabras y ovejas de 30 
a 40 cabezas en promedio. El manejo del rebaño es tarea casi exclusiva-
mente de mujeres y niños. Se describe la cabra criolla del departamento 
de Cochabamba, su fenotipo, medidas zoométricas, reproducción y la 
producción de carne y leche. Las cabras criollas son muy bien adaptadas a 
las condiciones ambientales y de crianza prevalentes. Una sola raza intro-
ducida más recientemente, la anglo nubia, y sus cruzas con criolla, han 
logrado establecerse en algunos sistemas de producción semi-intensivos o 
intensivos. Se comparan los beneficios y desventajas de los tres genotipos: 
criolla, anglo nubia y cruzas. Se describe el papel cultural de la crianza de 
cabras criollas y la valoración por parte de las criadoras de funciones, atri-
butos y productos de sus cabras. Aparte del uso doméstico, se considera 
la comercialización de productos caprinos. Se concluye que la crianza de 
cabras criollas es importante para aportar a la seguridad alimentaria de 
pequeños productores y resguardar los recursos zoogenéticos que, por su 
alta variabilidad y capacidad de adaptación, podrían ser capaces de seguir 
aportando al sustento de sus propietarios.

Palabras clave: función cultural, genotipos caprinos, sistemas de 
producción.
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Introducción

En Bolivia, la crianza de caprinos se realiza princi-
palmente en los valles interandinos, de clima seco, 
mesotérmicos, ubicados entre 1500 y 2900 metros 
sobre el nivel del mar (msnm). La precipitación anual 
en estas regiones es muy variable, con efectos adver-
sos para la agricultura. Se distinguen dos épocas en 
el transcurso del año: la época húmeda que empieza 
con las primeras lluvias en noviembre o diciembre, 
y se extiende hasta marzo o abril; y la época seca, 
que va desde mayo hasta noviembre, con muy poca 
o nada de precipitación. El promedio según la región 
es 200 a 600 mm de precipitación por año. La tempe-
ratura promedio anual es de 12 a 21 oc. Los riesgos 
climáticos incluyen sequías extremas, granizadas y 
heladas; las últimas se presentan entre los meses de 
mayo y agosto.

La crianza de cabras se realiza en la mayoría 
en regiones desfavorecidas en cuanto a clima, suelo, 
infraestructura, tenencia de tierra, presión demo-
gráfica y accesibilidad a mercados. Los criadores de 
caprinos son pequeños productores que en su gran 
mayoría poseen una a dos hectáreas de tierra culti-
vable. Esta tenencia reducida de tierra es resultado 
del modo de herencia, en el cual se divide la super-
ficie heredada de los padres entre todos los hijos e 
hijas. Los principales cultivos son: papa, maíz, trigo 
y verduras.

Los criadores en su mayoría tienen rebaños mix-
tos de cabras y ovejas de 30 a 40 cabezas promedio. 
Los rumiantes menores pastorean en terrenos de pro-
piedad comunitaria. El manejo del rebaño es tarea 
casi exclusivamente de mujeres y niños. 

El número de caprinos a nivel nacional fue esti-
mado en 2 091 000 cabezas en el último censo del año 
2008 (ine, 2008).

Descripción de los troncos  
y razas del país

La cabra criolla

En Bolivia, la gran mayoría de las cabras son las lla-
madas “criollas”, descendientes de los primeros capri-
nos introducidos por los españoles en la Colonia. Los 
censos pecuarios no distinguen entre razas, así que 
no existe información oficial sobre las razas caprinas 
en el país. Según estimación de las autoras, las cabras 
criollas deben alcanzar más del 95% de las cabras en 
Bolivia. 

Según Martínez et al. (2007), desde el siglo 
xvi, caprinos provenientes de Castilla y las islas del 
Atlántico se distribuyeron por todo el continente de 
América. Estos recursos genéticos, debido a la deriva 
genética, la selección, la migración y la mutación a 
lo largo de los siglos, fueron formando numerosas 
poblaciones bien adaptadas al medio. En un estudio 
realizado con el fin de establecer las relaciones gené-
ticas de las razas americanas con aquellas a partir de 
las que probablemente se originaron, se compararon 
30 poblaciones o razas caprinas locales de España, 
Portugal, Argentina, Bolivia, Brasil, Cuba y Estados 
Unidos. Se reportó que la población de criollas boli-
vianas se agrupa con las criollas de Argentina, las 
cabras “Spanish” de Estados Unidos y las cabras de la 
península ibérica, tanto de España como de Portugal. 
Se estableció  que la población caprina criolla boli-
viana tiene más influencia de las poblaciones de la 
península ibérica que de las poblaciones de las Islas 
Canarias (Martínez et al., 2007).

Las cabras criollas de Bolivia son muy bien adap-
tadas a las condiciones ambientales y de crianza pre-
valentes en los valles interandinos y llanuras bajas 
secas del país. Según el magder (2001), el 82% de los 
caprinos se encuentra en los valles interandinos, y el 
restante 18% en las regiones de llanuras bajas secas.

En comparación con otros países latinoameri-
canos, las criollas de Bolivia han sido influenciadas 
por otras razas caprinas en un grado mucho menor. 
Este hecho permite una evaluación de estos animales 
en su hábitat bajo condiciones de crianza extensiva.

Es probable que existan diferentes poblacio-
nes caprinas criollas, dada la diferencia en ecoregio-
nes y variadas condiciones de producción, pero no 
se realizaron investigaciones al respecto. A continua-
ción, se describe la cabra criolla del departamento de 
Cochabamba y se presenta información puntual sobre 
cabras de los departamentos de Potosí y Chuquisaca, 
resultados de investigaciones realizadas por las auto-
ras y sus colaboradores.

Descripción fenotípica.
La primera investigación amplia sobre la caracteriza-
ción de la cabra criolla y el entorno social, ecológico y 
económico para los sistemas de producción con cul-
tivos irrigados y con cultivos de secano, se realizó en 
la Provincia de Mizque, Cochabamba (Altug, 2002; 
Stemmer, Altug, Valle Zárate y Ergueta, 2004a). Se 
involucraron en total 16 granjas, en cinco comuni-
dades en el valle (2000 msnm), y dos en cabeceras del 
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valle entre 2800 y 3010 msnm. Características feno-
típicas fueron tomadas de entre 446 y 1078 animales 
mayores a seis meses de edad. Estas características 
fueron: presencia o ausencia de cuernos, campanillas 
(o mamelas), barbilla y fibra fina; forma de cuernos y 
orejas, longitud de orejas y pelo; color de pelaje. Los 
cuernos se clasificaron en dos grupos: curvados hacia 
atrás o espiralados lateralmente. La forma de orejas 
se clasificó en erecta, semierecta o colgada. La longi-
tud de orejas se agrupó en tres clases: corta ≤ 13 cm, 
mediana 14-17 cm, y larga ≥ 18 cm. La longitud de 
pelo se clasificó como corto ≤ 4 cm, largo en parte del 
cuerpo o largo ≥ 8 cm. El color de pelaje se agrupó en 
cuatro clases: un solo color, dos colores, tres colores, 
y cuatro colores. 

La mayoría de las cabras criollas estudiadas 
(92,4%) presentó cuernos, de estas el 60,3% encorva-
dos hacía atrás, y el 39,7% espiralados lateralmente. La 
barbilla estuvo presente en el 59,5% de los animales, y 
campanillas en el 32,2%. La fibra fina estuvo ausente 
en la mayoría de las cabras: en el mes de marzo, el 
92,1%; y en septiembre, el 98,4% no tuvieron fibra 

fina. La proporción de cabras con orejas erectas fue 
alta (78,8%), no se observaron animales con orejas 
colgantes. Las orejas cortas fueron predominantes en 
un 98,4%. La longitud del pelo fue corto en la mayo-
ría de las cabras (74,6%), mientras que algunos, en 
especial machos, presentaron pelos largos en algunas 
partes del cuerpo. En pocos animales se observó uni-
formidad del color en la capa (10,2%), mientras que el 
69,7% mostraron dos colores y el 19,4% tres. La com-
binación de negro y blanco fue predominante sobre 
la combinación de otros colores. Los animales de 
tres colores estuvieron conformados principalmente 
por la combinación de negro, blanco y café (oscuro o 
claro) (ver tabla 1).

Otro estudio se realizó en tres comunidades de 
Mizque y Omereque (Provincia Campero, depar-
tamento de Cochabamba) (Chávez, en prensa). Las 
características fenotípicas fueron parecidas a las del 
anterior estudio con la excepción de forma y longi-
tud de orejas: se encontraron más animales con ore-
jas caídas (5,5%), y de longitud mediana (entre 14 y 17 
cm) (23,7%). No se tiene información sobre una posi-
ble influencia de la raza anglo nubia en estos caprinos.

Tabla 1. Comparación de fenotipo y medidas zoométricas de cabras criollas de cuatro procedencias

Procedencia Mizque1) Mizque y Omereque2) Arque3) Norte de Potosí4)

Eco región Valles y cabeceras de valle Valles Cabeceras de valle Cabeceras de valle
Número de comunidades 7 3 3 1
Número de fincas 16 10 15 6
Descripción fenotípica
Número de animales 446 – 1078* 253 298 139
Edad de los animales > 6 meses ≥ 1 año > 8 meses ≥ 1 año
Característica (%) (%) (%) (%)
Presencia de cuernos 92,4 93,2 57,7 83,6
Forma de los cuernos:
Curvados hacia atrás
Espiralados lateralmente

60,3
39,7

88,4
11,6

36,0
64,0

94,1
  5,9

Presencia de barbilla 59,5 53,4 72,1 82,8
Presencia de campanillas 32,2 32,8 21,1 20,5
Longitud de pelo:
Corto ≤ 4 cm
Largo en parte del cuerpo
Largo ≥ 8 cm

74,6
25,2
  0,2

78,2
19,8
  2,0

70,1
21,2
  8,7

64,8
26,2
  9,0

Forma de las orejas:
Erecta
Semierecta
Colgada

78,8
21,2
  0,0

58,1
36,4
  5,5

99,0
  1,0
  0,0

92,6
  7,4
  0,0

Longitud de orejas:
Corta ≤ 13 cm
Mediana 14-17 cm
Larga ≥ 18 cm

98,4
  1,6
  0,0

76,3
23,7
  0,0

n.d.
94,3
  5,7
  0,0
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Procedencia Mizque1) Mizque y Omereque2) Arque3) Norte de Potosí4)

Eco región Valles y cabeceras de valle Valles Cabeceras de valle Cabeceras de valle
Color de la capa:
1 solo color
2 colores
3 colores
4 colores

10,2
69,7
19,4
  0,7

24,5
54,5
18,6
  2,4

18,3
63,8
17,2
  0,7

46,7
36,9
16,4
  0,0

Medidas zoométricas
Número de animales 208-261 * 219 298 139
Edad de los animales > 3 años ≥ 1 año > 8 meses ≥ 1 año
Característica (cm) (cm) (cm) (cm)
Altura a la cruz 61,1 ± 4,0 62,5 ± 3,9 51,4 ± 5,0 58,5 ±6,2
Largo de cuerpo 94,1 ± 5,6 60,4 ± 2,3 47,3 ± 5,4 80,0 ± 8,5
Perímetro torácico n.d. 68,3 ± 5,2 65,8 ± 7,3 71,0 ± 7,3
Largo de cabeza 18,8 ± 1,3 19,1 ± 2,0 19,2 ± 2,0 n.d.

Nota. * El número varía según la característica; n.d.: no disponible; 1) Altug, (2002); 2) Chávez (en prensa); 3)Ayaviri et al. (2008); 4) Claros 
(2008).

En la Provincia Arque, del departamento de 
Cochabamba, se realizó una evaluación morfológica 
en 298 cabras criollas en tres comunidades, ubica-
das en cabeceras de valle entre 3390 y 3620 msnm. 
(Ayaviri, Gómez, Ovando y Nina, 2008). En esta 
población, la presencia de cuernos fue mucho menor 
que en Mizque: 57,7%; de estas, el 36,0% fueron cuer-
nos encorvados hacía atrás, y el 64,0% cuernos espi-
ralados lateralmente. Hubo más presencia de barbi-
lla (72,1%), y menos presencia de campanillas (21,1%). 
Casi la totalidad de las cabras en este estudio tuvie-
ron orejas erectas (99,0%); el restante 1% tuvo orejas 
levemente caídas. La longitud de pelo fue corto en la 
mayoría (70,1%), mientras que fue largo en parte del 
cuerpo en 21,2%, y largo en 8,7%, valores parecidos a 
los observados en Mizque. En Arque, hubo más ani-
males de un solo color de capa (18,3%). De estos, casi 
todos fueron negros enteros; solo dos animales eran 
blancos y uno de color gris. La combinación de dos, 
tres y cuatro colores se observó en el 63,8%, 17,2% y 
0,7%. El perfil de cara fue predominantemente recto 
(79,5%), en algunos animales fue cóncavo (16,1%), y 
en muy pocos convexo (4,4%). El color de las muco-
sas fue oscuro en la gran mayoría de los animales 
(93,3%).

Otra evaluación morfológica se realizó en 139 
caprinos criollos en una comunidad del norte de 
Potosí (Provincia Gral. Bernardino Bilbao Rioja del 
departamento de Potosí), en una zona que colinda 
con el departamento de Cochabamba, a una altura 
entre 3100 y 3400 msnm (Claros, 2008). En este caso, 
se observó presencia de cuernos en el 83,6% de los 
animales. De estos, la gran mayoría fueron curvados 
hacia atrás (94,1%). La presencia de barbilla fue más 

alta que en los caprinos de Mizque y Arque (82,8%), 
y la presencia de campanillas más baja (20,5%). Se 
observaron orejas erectas (92,6%) y cortas (≤ 13cm) 
(94,3%). El pelo corto fue observado en menos ani-
males que en Mizque y Arque (64,8%), mientras que 
el 26,2% tuvo pelo largo en parte del cuerpo y el 9,0% 
pelo largo. En esta muestra, muchos más animales 
presentaron un solo color de capa (46,7%) que los 
caprinos estudiados en Mizque y Arque; no se obser-
varon animales de cuatro colores. Hubo predomi-
nancia del color negro (40,0%), seguido de la combi-
nación de negro con blanco (15,7%), y de negro con 
café (10,7%).

Medidas zoométricas.
En los caprinos de Mizque (Altug, 2002) se observa-
ron las siguientes medidas corporales en animales 
adultos mayores a tres años: altura a la cruz 61,1 ± 4,0 
cm; largo de cuerpo 94,1 ± 5,6 cm; y largo de cabeza 
18,8 ± 1,3 cm.

En los animales del estudio de Ayaviri et al., 
(2008) en el departamento de Arque también se 
tomaron medidas zoométricas (Chávez, Thellaeche y 
Laura, 2008). En 298 caprinos de edades entre ocho 
meses y mayor a cuatro años, los promedios y desvia-
ciones estándar para altura a la cruz, largo de cuerpo, 
perímetro torácico y largo de cabeza fueron: 51,4 ± 
5,0; 47,3 ± 5,4; 65,8 ± 7,3; y 19,2 ± 2,0 cm. Estas medi-
das son menores a las observadas en cabras criollas de 
las Provincias Mizque y Omereque (Chávez, Stemmer 
y Ergueta, 2010), ya que en 219 caprinos mayores a un 
año, la altura a la cruz, el largo de cuerpo, el períme-
tro torácico y el largo de cabeza fueron: 62,5 ± 3,9; 
60,4 ± 2,3; 68,3 ± 5,2; y 19,1 ± 2,0 cm. Cabe aclarar 
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que el estudio realizado en Arque involucró también 
animales menores a un año.

Las medidas zoométricas de caprinos del norte 
de Potosí (Claros, 2008) evidencian animales más 
pequeños que en Mizque y más grandes que en 
Arque, con una altura a la cruz de 58,5 ± 6,2 cm. El 
largo de cuerpo y perímetro torácico fueron de 80,0 
± 8,5 y 71,0 ± 7,3 cm, en animales de un año de edad 
hasta mayores a cuatro años.

Con base en las medidas corporales de los capri-
nos de Arque (Chávez et al., 2008), se calcularon índi-
ces zoométricos (Chávez y Flores, 2009), definiendo a 
esta población como brevilínea y sublongilínea, cuyo 
índice torácico es más elíptico que circular, el índice 
pelviano indica pelvis alargada y el índice cefálico se 
observó entre braquicefalia y mesencefalia. 

La descripción fenotípica y las medidas zoomé-
tricas de cabras criollas de cuatro procedencias se 
comparan en la tabla 1.

Reproducción.
En el estudio de Altug (2002) en Mizque, se tomaron 
caracteres de reproducción en 270 hembras. El mayor 
número de partos durante el año de estudio ocurrió 
en los meses de junio (23%), marzo (11,5%) y abril 
(10,7%); el menor número de partos (menos que 5%) 
se registró en los meses de enero, febrero y octubre. 
La tasa de parición promedio en hembras mayores a 
un año fue 79,4%. La distribución de partos durante 
todo el año fue reportado también por Iñiguez (1989), 
y Campero (1996), en la misma zona de estudio.

El peso promedio de las hembras al parto fue 
26,9 ± 5,1 kg. El número de cabritos al nacimiento 
fue 1,22 ± 0,42. Es decir, alrededor de uno en cada 
cinco partos produce mellizos. Este dato fue mayor 
que el reportado por Campero (1996) de 1,14. La mor-
talidad de las crías del nacimiento hasta los tres meses 
de edad fue 11,2%. Esta mortalidad baja en crías fue 
publicada también por pdar (1992), Aguilar (1995), y 
Campero (1996), con 12,0, 10,8 y 10,5%, respectiva-
mente. En cambio, Ayala (2002), durante un año de 
estudio en las Provincias Carrasco y Mizque, reportó 
la mortalidad promedio en crías y adultos en 30% y 
3%, respectivamente. Los rangos entre rebaños fue-
ron altos en crías de 14 a 61%, y menor en adultos de 
0 a 6%.

Peso corporal.
El peso al nacer y a los 120 días de edad, así como 
la ganancia diaria se registraron de 239 crías (Altug, 

2002). Las crías pesaron 2,2 ± 0,8 kg al nacer. Los 
pesos al nacer mostraron diferencias significativas 
según tamaño de camada (p≤0,01) (crías unigéni-
tas pesaron 2,5 ± 0,16 kg, mellizos 1,84 ± 0,16 kg), 
y el peso posparto de la madre (p≤0,01) (hembras de 
mayores pesos tuvieron crías más pesadas). Los efec-
tos de época y sexo no fueron significativos. 

A los 120 días de edad, las crías pesaron 9,9 ± 
2,2 kg. Estos pesos fueron afectados significante-
mente por los efectos de comunidad, época, tamaño 
de camada y peso posparto de la madre (p≤0,001); el 
efecto del sexo no fue significativo. Los pesos según 
comunidad variaron de 8,6 a 11,0 kg; crías nacidas en 
la época seca pesaron 8,9 kg a los 120 días de edad, y 
crías nacidas en época de lluvias 10,3 kg. Crías unigé-
nitas pesaron 2,5 kg más que las crías mellizas (10,8 y 
8,3 kg respectivamente). 

La ganancia diaria del nacimiento a los 30 días 
de edad fue 67,9 ± 34,8 g en promedio, influenciada 
significativamente por los efectos de la comunidad 
(p≤0,001) (variando de 38 a 128 g/d), y del tamaño 
de camada (p≤0,05) (82 y 65 g/d en crías unigénitas 
y mellizas respectivamente). La ganancia diaria más 
baja se registró en el intervalo de 90 a 120 días de edad 
con 39,9 ± 28,6 g/d en promedio, con un solo efecto 
significativo, el de la comunidad (p≤0,001) (variación 
de 35,5 a 71,9 g/d).

En otro estudio realizado en las provincias 
Mizque y Omereque (Chávez et al., 2010), se registró 
el peso corporal de 219 caprinos. El promedio general 
fue 28,2 ± 5,9 kg. En animales de entre 8 y 12 meses, 
uno, dos, tres y cuatro años, el peso corporal fue 23,2 
± 0,9; 28,1 ± 0,8; 30,7 ± 0,9; 33,7 ± 0,8 y 36,0 ± 0,8 kg, 
respectivamente.

En cabras mayores a un año en el norte de Potosí, 
los pesos corporales se registraron  en los meses de 
julio, agosto y octubre, con promedios de 25,0 ± 6,4; 
26,0 ± 6,1 y 25,0 ± 5,7 kg, respectivamente (Claros, 
2008).

Producción lechera.
En el estudio de Altug (2002), la producción lechera 
se determinó en 37 hembras de tres rebaños durante 
la época seca, mediante el método indirecto de ama-
mantamiento de crías. En la época de lluvias, la leche 
ordeñada de 155 cabras en 14 rebaños se registró 
por la mañana. En el día, las crías tomaron la leche 
materna; en la tarde fueron separadas de sus madres 
o se les ponía bozal por unas 12 horas, con el fin de 
impedir que amamanten, hasta la siguiente mañana.
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La producción lechera promedio durante la 
época seca fue 117,2 ± 75,3 g en el intervalo de 12 
horas. La producción diaria se puede estimar en 235 
g. Estos resultados se obtuvieron en cabras alimen-
tadas solamente en pastoreo, sin suplementación 
alimenticia. Los efectos de intervalo de medición, 
número de la lactación y rebaño fueron significati-
vos. En el transcurso de la lactación, la producción de 
leche bajó. La mínima producción entre los días 105 
y 147 se atribuyó a la falta de forraje; luego, a partir 
del día 148 se inició la época de lluvias y, consecuen-
temente, se mejoró la producción de leche. 

La producción lechera durante la época de llu-
vias y registrada en el ordeño de la mañana fue en 
promedio 221,9 ± 110,3 ml. La producción diaria se 
puede estimar en 444 ml. Los efectos de periodo del 
año, número de lactación y comunidad fueron sig-
nificativos. La producción fue menor en el periodo 
de mediados de noviembre a mediados de diciem-
bre, y mayor de mediados de diciembre a mediados 
de enero. 

En ambas épocas, las cabras primerizas produje-
ron significativamente menos leche que las cabras de 
tercera o más lactaciones.

Campero (1996) reportó la producción lechera 
de cabras criollas en dos comunidades en el valle de 
Mizque, suplementadas con melaza y urea. Entre los 
90 y 120 días de lactación, estas cabras produjeron 
320 ± 111 g diarios y 284 ± 134 g diarios, en las dos 
comunidades, respectivamente.

El contenido de la leche durante los primeros 
tres meses de lactación, en una muestra de 30 ani-
males, mostró los siguientes promedios, desviaciones 
estándar y rangos. Grasa: 5,21 ± 1,27%, de 2,2 a 7,2%; 
proteína: 3,74 ± 0,65%, de 2,9 a 6,6%; lactosa: 4,45 ± 
0,19%, de 4,1 a 4,9%; sólidos no grasos: 9,03 ± 0,45%, 
de 8,1 a 10,0% (Altug, 2002).

En un estudio en el departamento de Chuquisaca 
se evaluó el efecto de complementación alimenta-
ria en la dieta de cabras criollas con vainas de chur-
qui (Prosopis ferox), harina de alfalfa, pencas de tuna 
(Opuntia sp.) y sal mineral con relación al libre pasto-
reo. Se evaluó la producción de leche, el peso corporal 
de las hembras al inicio y al final del ensayo, además 
el peso semanal de los cabritos. Este estudio se realizó 
en época seca, desde principios de julio hasta finales 
de octubre. Se contó con 25 cabras, todas de segunda 
lactancia, en cuatro rebaños de pequeños producto-
res. Las hembras se ordeñaron en la mañana, después 
de que sus crías fueron separadas durante la noche. 

Las cabras sin suplementación alimentaria a 
partir de la tercera semana del ensayo produjeron sig-
nificativamente menos leche (98 g de leche ordeñada 
por hembra por día), que las cabras suplementadas 
(promedio 171 g de leche ordeñada/hembra/día). Se 
estima una producción diaria promedio de 196 g/día 
y 342 g/día sin y con suplementación. La leche orde-
ñada a finales de octubre en promedio fue menos de 
60 g/día en cabras sin suplementación, considerándo-
las a este tiempo como secas; la de cabras con suple-
mentación quedó en 140 g/día, extendiéndose por dos 
semanas más su ordeño. En total, las cabras con solo 
pastoreo producían 230 kg de leche ordeñada, y las 
suplementadas en promedio 352 kg.

Entre los pesos corporales de las hembras no 
hubo diferencias significativas entre tratamientos. 
El peso a inicio de julio fue en promedio entre 26 y 
28 kg. Desde el mes de julio hasta octubre, todas las 
cabras perdieron peso. Las cabras con alimentación 
suplementaria perdieron 3 a 4 kg, frente a 6 kg de las 
mantenidas solo con pastoreo. El peso de los cabritos 
no tuvo diferencia significativa. Su ganancia diaria 
durante el ensayo fue en promedio entre 52 y 74 g/día.

Caprinos anglo nubia y cruzas con criolla

Las razas que se introdujeron en los últimos décadas 
fueron cinco: saanen, alpina, toggenburg, angora 
y anglo nubia. Pocos intentos de introducir las pri-
meras cuatro razas no prosperaron. La raza anglo 
nubia se importó desde los últimos años de la década 
de 1960. Después, se importaron más cabras anglo 
nubia desde Argentina, Brasil, Paraguay y Estados 
Unidos; además, se introdujo semen desde Alemania. 
Las anglo nubia fueron introducidas en las regio-
nes con tradición en la cría de caprinos, es decir, en 
los departamentos de Potosí, Chuquisaca, Tarija, 
Cochabamba y algunas regiones de Santa Cruz. Se 
realizaron cruzas con cabras criollas (Stemmer, Gall 
y Valle Zárate, 2008a). 

La cabra anglo nubia fue nombrada por su ori-
gen en Inglaterra, además por sus orejas largas y col-
gantes y su perfil fronto nasal convexo, rasgos que 
se asocian con el nombre “nubia”, una raza proce-
dente del noreste de África. La anglo nubia es una 
raza de doble propósito para leche y carne. Entre las 
razas caprinas lecheras desarrolladas en países del 
norte, las anglo nubia se consideran una raza también 
apta para la producción de carne por su conforma-
ción y fertilidad, su adaptación a climas tropicales y 
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su reproducción no estacional (Stemmer, Siegmund-
Schultze, Gall y Valle Zárate, 2008b).

La introducción de anglo nubia pura fue exi-
tosa en sistemas de producción intensivos o semi-in-
tensivos, mientras que en sistemas semi-extensivos y 
extensivos no se observaron beneficios en términos 
de mayor producción. En el caso de las pocas granjas 
caprinas intensivas de Bolivia, la cría de anglo nubia 
puras es una ventaja en la producción de leche y pro-
ductos lácteos. Así, por un lado, la cantidad de leche 
y grasa producida es más alta que la de cabras criolla, 
y por otro, la raza anglo nubia se adapta bien al clima 
de los valles interandinos, siempre y cuando reciba 
los cuidados que requiere (Stemmer et al., 2008a).

La cría de cabras cruzas (anglo nubia x criolla) de 
aun mayor aptitud de adaptación, parece ofrecer ven-
tajas para aquellos pequeños productores que pueden 
comercializar parte de sus productos. En un estudio 
realizado en Mizque, departamento de Cochabamba, 
la producción de leche diaria en la época de lluvias de 
62 cruzas de anglo nubia y 102 criollas, fue de 552 y 
424 g, respectivamente; esta diferencia fue significa-
tiva (Altug, 2002). También, durante la época seca, 
las cruzas produjeron más leche, un hecho impor-
tante para la cría exitosa de los cabritos y las  perso-
nas que muchas veces no consumen otra leche que no 
sea la de cabra. En el mismo estudio (Altug, 2002) no 
se encontró diferencia significativa entre el tamaño 
de camada de 41 cruzas anglo nubia y de 67 de crio-
llas puras.

En el rebaño del Programa Rumiantes Menores 
de la Facultad de Ciencias Agrícolas y Pecuarias de 
la Universidad Mayor de San Simón, Cochabamba, 
se realizaron cruzamientos entre las razas criolla y 
anglo nubia. Las dos razas puras y la f1 se criaban 
en un solo rebaño bajo las mismas condiciones de 
manejo. Algunos rendimientos productivos y repro-
ductivos se detallan a continuación.

Peso corporal

El peso al nacer se evaluó en 28 crías criollas: 93 anglo 
nubia y 56 f1 (anglo nubia x criolla). Las anglo nubia 
tuvieron un peso significativamente más alto (2,9 kg) 
que los otros dos genotipos (ambos con 2,0 kg). Esta 
superioridad de la anglo nubia se mantuvo durante 
los pesajes quincenales que se realizaron hasta los 
90 días de edad. En los pesajes mensuales desde los 
cuatro meses, hasta el año de edad, la superioridad 
de anglo nubia se manifestó solamente hasta los siete 
meses; a partir del octavo mes, no hubo diferencias 

significativas entre anglo nubia y criolla. La f1 tuvo 
pesos significativamente mayores que la criolla en los 
meses 5, 6 y 7; en los otros meses fueron estadística-
mente iguales. Al año de edad, los pesos fueron 25,4; 
24,9 y 21,4 kg en anglo nubia, criolla y f1 respectiva-
mente, con diferencia significativa solo entre anglo 
nubia y f1 (Condori, 2000). 

Estos análisis revelan que bajo el manejo 
semi-extensivo en el Programa Rumiantes Menores 
con pastoreo y sin suplementación alimenticia, en 
épocas de menor oferta alimenticia forrajera, la raza 
anglo nubia obviamente no pudo expresar su poten-
cial genético, mientras que la raza criolla mostró un 
crecimiento corporal aceptable, en varios periodos 
igual al de la anglo nubia. La cruza f1 entre ambas 
razas no tuvo en la mayoría de las evaluaciones un 
crecimiento corporal distinto a la criolla.

Producción lechera

La producción lechera se midió como producción 
parcial en las mañanas de las semanas de lactación 
14 a 21, de 23 anglo nubia, 12 criollas y 11 f1 (anglo 
nubia x criolla). Para este fin, las crías fueron sepa-
radas de sus madres durante la noche, las hembras 
se ordeñaron en la mañana y salieron después al 
pastoreo junto con sus crías. El rendimiento de las 
criollas fue menor que el de las hembras f1, y estas 
últimas rindieron menos que las anglo nubia, pero 
las diferencias no fueron muy pronunciadas. Una 
posible explicación es que la mayoría de las hembras 
f1 tuvieron lactancias al principio de la época de llu-
vias, mientras que casi todas las anglo nubia produje-
ron al inicio de la época seca, sufrieron por la falta de 
forraje y no pudieron alcanzar su potencial lechero 
(Stemmer y Valle Zárate, 2002).

En el mismo rebaño del Programa Rumiantes 
Menores se midió la producción de leche ordeñada 
dos veces al día, en lactaciones que empezaron en 
enero, involucrando nueve cabras anglo nubia y seis 
criollas y en lactaciones iniciándose en julio, con dos 
anglo nubia y ocho criollas (Pari, 1998). 

En el primer grupo, la anglo nubia presentó una 
curva de lactancia con la máxima producción en 
la primera semana por encima de 1100 g/día, en la 
segunda semana bajó a 800 g/día, y hasta la séptima 
semana a 400 g/día; al final del ensayo, en la semana 
24, produjo 380 g/día. Dentro esta curva de lactancia 
se presentaron picos a la sexta, catorceava y vigesimo-
primera semana, que probablemente se deban a fac-
tores alimentarios. La curva de lactancia de la criolla 
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empezó con una producción máxima de 600 g/día, 
después se redujo paulatinamente hasta 300 g/día en 
la octava semana, y hasta la vigesimocuarta semana la 
producción bajó a 200 g/día. La ausencia de variacio-
nes bruscas en la curva de lactancia, probablemente 
se deba a la rusticidad de la criolla, lo cual le permitió 
mantener su producción más constante, aun en pre-
sencia de variaciones en las condiciones ambientales.

En el segundo grupo, con inicio de la lactación en 
la época seca, la anglo nubia empezó con una produc-
ción diaria de 1300 g. Se observó un descenso brusco 
hasta llegar a 1000 g/día en la segunda semana. Hasta 
la octva semana la producción bajó paulatinamente 
a 550 g/día. Entre la octava y la vigesimosegunda 

semana, la producción fue variable con descensos y 
ascensos, hasta llegar a 500 g/día en la vigesimose-
gunda  semana al final del ensayo. La criolla inició su 
lactancia con 700 g/día, posteriormente descendió en 
forma paulatina hasta 400 g/día en la cuarta semana 
y hasta 200 g/día en la vigésima semana, para luego 
subir a 300 g/día en la vigesimosegunda  semana.

La producción total promedio de los dos gru-
pos fue de 71,3 y 43,5 kg de leche en 22 semanas de 
lactación en anglo nubia y criolla. El rendimiento en 
función del peso metabólico fue significativamente 
más alto en anglo nubia que en criollas: en el primer 
grupo de lactaciones iniciadas en época de lluvias 
4,9 ± 1,10 y 3,7 ± 0,95 kg de leche/kg ¾, respectiva-
mente, y en el segundo grupo de lactaciones iniciadas 
en época seca 4,4 ± 0,24 y 3,1 ± 0,63 kg de leche/kg ¾, 
respectivamente. 

Los contenidos de grasa, proteína y sólidos tota-
les fueron 3,86 ± 1,32; 5,61 ± 0,56; y 13,89% en anglo 
nubia, y 2,67 ± 1,27; 6,48 ± 1,05 y 12,58% en criollas 
(desviación estándar de sólidos totales no disponible) 
(Pari, 1998).

Reproducción

También el rendimiento reproductivo de cabras 
anglo nubia, criollas y cruzas f1 fue evaluado en el 
mismo rebaño del Programa Rumiantes Menores, 
bajo manejo semi-extensivo. Durante cuatro años, 
el índice de prolificidad fue 1,29, sin diferencia sig-
nificativa entre grupos (Cortez, 2003). Analizando la 
mortalidad de 202 crías desde el nacimiento a los 12 
meses de edad, se evidenció la alta rusticidad de la 
criolla, con solo un 3,4% de mortalidad. La f1 obtuvo 
7,0% de mortalidad, nivel considerado bajo. La anglo 
nubia, con un 15,0% obtuvo casi cinco veces mayor 
mortalidad que la criolla (Condori, 2000). Este 

aspecto de la sobrevivencia es importante en la eva-
luación de razas; se resalta que estas mortalidades se 
produjeron en las mismas condiciones ambientales 
para los tres grupos evaluados.

En otro estudio (Villegas, 2005) en el mismo 
rebaño se analizó la eficiencia reproductiva durante 
el periodo 1994 a 2004. El grupo genético no tuvo 
efecto en las variables de número de crías nacidas por 
hembra expuesta (0,54, 0,65 y 0,47 en anglo nubia, 
criolla y f1 (anglo nubia x criolla), respectivamente, 
ni en el peso de los cabritos a los tres meses de edad 
por hembra expuesta (3,92, 5,67 y 5,68 kg, respectiva-
mente). En cambio, la f1 obtuvo un peso de los cabri-
tos a los tres meses de edad por cabra parida signifi-
cativamente mayor que anglo nubia y criolla (13,26; 
9,7 y 9,28 kg, respectivamente). De igual manera, la f1 
rindió mejor en el peso de los cabritos a los tres meses 
por peso metabólico de cabra parida (1,05; 0,88 y 0,85 
kg/kg ¾, respectivamente).

Comparación de beneficios y 
desventajas de la crianza de criolla, 
anglo nubia y cruzas

En un estudio realizado en Mizque en diez granjas 
de pequeños productores, cinco con rebaños de cru-
zas anglo nubia y cinco con criollos (Eisele, 2001), se 
identificaron los siguientes beneficios y desventajas 
de la crianza de cruzas anglo nubia: en los rebaños 
de cabras cruzas, el rendimiento lechero fue más 
alto que en rebaños de criollos; en estos últimos, las 
criadoras frecuentemente vendieron cabritos a fin de 
obtener más leche para el consumo doméstico o la 
venta. Las criadoras de cruzas anglo nubia no se vie-
ron obligadas a vender cabritos. Un impacto negativo 
es que las cruzas necesitan un manejo mejorado, más 
que todo mejor control de parásitos, incurriendo, 
por tanto, en mayores gastos. Eisele (2001) reportó 
el mismo nivel de ectoparásitos en cruzas y criollos, 
aunque los primeros recibieron un mejor manejo de 
control.

En la Provincia de Campero, Cochabamba, se 
realizó un estudio involucrando diez rebaños mixtos 
de cabras criollas, anglo nubia y cruzas f1, f2 (f1 x f1) 
y retrocruza (rc) de 75% anglo nubia ( anglo nubia x 
f1) (Angulo, 2007). Se midió el volumen de leche orde-
ñada después de que las crías fueran separadas de sus 
madres en la noche antes del ordeño; este valor fue 
estimado como la mitad de la producción diaria. La 
alimentación de las cabras fue solamente el pastoreo. 
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El número de animales fue en época húmeda: cinco 
anglo nubia, 18 criollas, ocho f1, diez f2, cinco rc; y 
en época seca: dos anglo nubia, 27 Criollas, diez f1, 
nueve f2 y dos rc. En la época de lluvias, el rendi-
miento de leche fue más alto en anglo nubia (rango 
entre 584 y 728 ml/día/animal), seguido por la retro-
cruza (396 a 524 ml). Los tres restantes grupos genéti-
cos obtuvieron volúmenes de leche más bajos y simi-
lares entre sí (criolla, f1 y f2 con los siguientes ran-
gos: 244 a 308, 140 a 296, y 204 a 384 ml/día, respec-
tivamente). El rango de producción en anglo nubia, 
retrocruza, criolla, f1 y f2 en la época seca fue de 514 
a 946, 480 a 594, 182 a 241, 436 a 562 y 412 a 538 ml/
día/animal, respectivamente.

Pasando de la época de lluvias a la época seca, las 
hembras de todos los genotipos bajaron de peso. La 
retrocruza y la anglo nubia perdieron más peso (2,7 y 
2,4 kg/animal respectivamente), mientras que la f2, la 
criolla y la f1 mostraron mayor tolerancia a la escasez 
de agua y forrajes con 1,5; 1,4; y 1,4 kg de pérdida de 
peso, respectivamente.

En entrevistas estructuradas del mismo estudio 
con las propietarias de los 10 rebaños, se solicitó a 
las mujeres evaluar sus cabras anglo nubia y mesti-
zas por un lado, y criollas por el otro. Se tomaron en 
cuenta 11 atributos agrupados en tres categorías, rela-
cionados con la cantidad de producción, la calidad 
de los productos o animales, y la velocidad de repro-
ducción. La primera categoría incluyo los atributos 
de cantidad de leche producida, contenido graso de 
la leche, duración de la lactancia, cantidad de carne 
producida, precio recibido para la venta de animales 
y número de partos dobles; la segunda categoría el 
sabor de la carne, el mantenimiento del peso corpo-
ral en la época seca y la tolerancia a enfermedades; y la 
tercer categoría la edad al primer parto y el intervalo 
entre partos. Sobre cada atributo, las mujeres indi-
caron si consideran mejor a la criolla, la anglo nubia 
o cruzas, o si no encuentran diferencia entre los dos 
grupos de genotipos.

La diferencia entre los grupos fue altamente sig-
nificativa, como también la diferencia entre la prefe-
rencia para uno de los grupos y la consideración de 
que los grupos fueron iguales. La mayoría (60%) de las 
entrevistadas evaluó como mejores las cabras mesti-
zas y anglo nubia puras para las características rela-
cionadas con la cantidad de producción; 20% conside-
raron mejor a las cabras criollas y el restante 20% no 
encontró diferencia entre los grupos. Las caracterís-
ticas relacionadas con la calidad de productos o ani-
males fueron evaluadas como mejores en las cabras 

criollas con el 81% de las respuestas, mientras que el 
4% consideraron mejor a las cabras cruzas y anglo 
nubia, y el 15% las consideraron iguales. Los atribu-
tos de la velocidad de reproducción no demostraron 
diferencias entre genotipos para el 74% de las entre-
vistadas; en cambio, el 26% consideraron mejor a las 
cruzas y anglo nubia. Ninguna respuesta consideró 
mejor a las cabras criollas en estas características.

En comentarios abiertos, las mujeres destacaron 
que la mortalidad en crías cruzas y puras anglo nubia 
es mayor. Encontraron que las cruzas y puras adul-
tas son susceptibles a ectoparásitos (piojos y Oestrus 
ovis), pietín y trastornos digestivos. Otras ventajas de 
las cabras criollas, según las entrevistadas, son que 
envejecen menos rápido, son más vivaces y tienen 
mayor aptitud para largas caminatas durante el pas-
toreo (Angulo, 2007).

Se concluye que también en la Provincia 
Campero se evidenció que la cabra criolla tiene atri-
butos muy valiosos para los pequeños productores, 
los cuales no se encuentran en cabras anglo nubia o 
cruzas. En cambio, en condiciones de mayor produc-
ción y posibilidades de comercialización de produc-
tos lácteos, estas últimas pueden tener más importan-
cia (Stemmer y Angulo, 2007).

En las condiciones desfavorecidas en las que se 
crían las cabras criollas, un componente importante 
del valor de ellas es su capacidad de resistir a pro-
nunciados cambios estacionales de estrés climático 
y alimenticio. Esta resistencia se manifiesta en baja 
mortalidad y buenos índices de reproducción, mien-
tras que la producción de carne y leche es relativa-
mente baja. Sin embargo, los ensayos con suplemen-
tación alimenticia demuestran que las cabras crio-
llas son capaces de responder con mayor producción 
cuando mejora su alimentación. Las cabras de la raza 
anglo nubia, selectas para alta producción y maneja-
das bajo las mismas condiciones que la criolla, sola-
mente logran alcanzar mejores niveles productivos si 
el manejo es semi-intensivo o intensivo. Además, las 
anglo nubia sufren mortalidades mucho más altas.

Las conclusiones sobre la introducción de cabras 
anglo nubia a Bolivia son las siguientes (Stemmer, 
Siegmund-Schultze, Gall y Valle Zárate, 2008 c). 
•	 La introducción fue un fracaso en la medida que 

la planificación se hizo solamente por agencias de 
desarrollo, sin considerar o ni siquiera conocer el 
sistema de producción involucrado. Por otro lado, 
una planificación cuidadosa e involucrando los 
mismos criadores de cabras logró introducciones 
exitosas.
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•	 Dado que las cabras cruzas necesitan un manejo 
mejorado, los criadores tienen que responder con 
mayores gastos, de esta manera aumentando su 
dependencia de productos externos. Sin embargo, 
este manejo mejorado puede tener impactos eco-
lógicos positivos mediante mejoras en el manejo 
de las praderas nativas.

•	 Antes de introducir una raza nueva se deben ana-
lizar las condiciones de producción actuales, y la 
introducción debe dirigirse solamente a aquellas 
situaciones en las que la explotación del potencial 
genético, para rendimientos más altos de la nueva 
raza, puede manifestarse. 

Descripción de los sistemas de 
producción

Generalidades

Los criadores de caprinos en los valles interandinos 
de Cochabamba son mayormente Quechuas. La pro-
piedad de la tierra es predominantemente comunal 
en el caso de las praderas, e individual en el caso de 
los cultivos. La propiedad agrícola, por la parcela-
ción ha originado que sea minifundiaria, de una a 
dos hectáreas de tierra cultivable en la mayoría de las 
familias.

La crianza de cabras es tarea de las mujeres (ayu-
dadas por sus hijos). se ocupan del manejo diario, de 
crías recién nacidas, de animales enfermos, de cui-
dar durante el pastoreo, suministrar agua, ordeñar y 
producir quesillos. Los hombres participan en pocas 
prácticas de manejo como el castrado, el sacrificio y 
la recolección del estiércol de los corrales y su distri-
bución en los terrenos de cultivos.

Tenencia de animales

Los criadores de caprinos tienen otras especies de 
animales tales como ovinos, los cuales se manejan 
juntos con los caprinos, aves, cerdos, bovinos y équi-
dos. En un estudio realizado en seis comunidades y 
42 familias de Mizque, Cochabamba (Altug, 2002), 
en promedio, las familias contaron con 22 cabras 
hembras adultas y 22 crías; cifras parecidas mostró la 
población de ovinos. El número promedio de capri-
nos por rebaño era 39,8 ± 17,5 con un rango de 14,0 
a 81,0 caprinos en las cabeceras de valle de Mizque, y 
34,2 ± 26,8 con un rango de 12,0 a 108,0 en el valle. 
En promedio, se criaban 2,4 bueyes utilizados para la 

labranza de los cultivos; vacas se criaban solamente 
en las comunidades con acceso a riego, entre una y 
siete. En promedio 2,5 asnos o mulas fueron emplea-
dos como animales de carga. Unas 37 familias cria-
ban entre dos y 20 gallinas, y 32 familias entre uno y 
nueve cerdos.

En un estudio realizado en los municipios 
Omereque y Mizque, se involucraron 13 familias 
productoras de rumiantes menores. Seis de ellas 
criaban ambas especies (caprinos y ovinos), tres sola-
mente ovinos y cuatro solamente caprinos. La prefe-
rencia de los productores de criar solo ovinos la jus-
tificaron por su temperamento tranquilo y dócil, ya 
que no son selectivos con los alimentos y no causan 
mucho daño a los cultivos. Los productores que cria-
ban solamente cabras, indicaron que estas no requie-
ren de mucho manejo, se defienden de algunos depre-
dadores y tienen buena adaptación a medios difíciles 
(Menacho, 2011). Según la fao (2009), la capacidad 
de los rumiantes menores, en especial de las cabras, 
de crecer y reproducirse en ambientes difíciles con 
pequeñas áreas de cultivo con poco riego o a secano, 
las vuelve útiles y a menudo fundamentales para los 
ganaderos pobres.

Menacho (2011) reportó que las familias inte-
gradas en su estudio no acostumbraron ordeñar a 
las ovejas, informando que la leche está destinada al 
amamantamiento de los corderos. Una posible expli-
cación es que la cantidad de leche producida por las 
ovejas es tan baja que no es posible aprovecharla sin 
perjudicar el crecimiento y la sobrevivencia de los 
corderos. La leche de cabra sí es ordeñada en la época 
húmeda, dependiendo de las lluvias y la oferta de 
forraje.

Alimentación

La alimentación de las cabras se realiza en praderas 
nativas y también en bosques xerofíticos. El pastoreo 
está a cargo de las mujeres y niños, y se realiza desde 
las nueve o diez de la mañana hasta las cuatro o cinco 
de la tarde. En algunos casos no va ninguna persona 
a pastorear, sino que hay perros amaestrados para 
llevar el rebaño y permanecer con él hasta el retorno 
al corral en la tarde. 

En Cochabamba se midió la distancia recorrida 
durante el pastoreo de los rebaños en 3,4 a 6,6 km por 
día, dependiendo de la época del año y de la disponi-
bilidad de forraje (Menacho, 2011).

El uso de árboles forrajeros para la alimentación 
de los rumiantes menores es una práctica realizada 
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por la mayoría de los productores, ya que estos apor-
tan una fuente importante de nutrientes a los anima-
les. Cuando el estrato herbáceo se encuentra seco en 
la época de estiaje, las especies leñosas altas y bajas 
aportan frutos y ramas tiernas a la alimentación de 
los caprinos, hasta el rebrote de herbáceas produci-
das con las primeras lluvias. En un estudio realizado 
en tres provincias de Cochabamba, se identificaron 
125 especies forrajeras consumidas por los caprinos 
(Ayala, 2002). En el departamento de Chuquisaca, en 
época seca, algunos rebaños vuelven del pastoreo sin 
haber encontrado agua. Ante esa necesidad insatisfe-
cha, las pastoras cortan ciertas variedades de cactus y 
les ofrecen a sus cabras (Aruzamen, 2011).

En el departamento de Chuquisaca, las familias 
recolectan vainas de churqui (Prosopis ferox), alga-
rrobo (Prosopis juliflora) y palqui (Acacia feddeana), 
en los meses de mayo hasta fines de junio. Estas semi-
llas son una fuente importante de proteína para la ali-
mentación de cabras (Aruzamen, 2011).

Una ventaja de las cabras comparadas con otras 
especies animales es su aptitud de seleccionar las par-
tes más nutritivas de una gama muy amplia de plan-
tas. En el caso de rebaños mixtos, los ovinos son sepa-
rados de los caprinos en la época seca; mientras que 
las cabras siguen en el pastoreo durante todo el año, 
las ovejas se quedan cerca a la casa en época seca, 
donde se les alimenta con rastrojos de cosecha y/o 
chala de maíz. Las ovejas no pastorean en los bosques 
con las cabras, ya que no pueden defenderse de depre-
dadores tales como zorros y perros (Menacho, 2011).

Instalaciones

Los corrales de pernocte son las únicas instalacio-
nes para los caprinos. Están construidos de ramas 
de árboles, espinas, piedras y otros materiales, con 
el fin de que las cabras estén protegidas de los depre-
dadores. Algunos corrales tienen techos o árboles 
para proveer de sombra. La limpieza de los corrales 
está a cargo de los varones. El estiércol es utilizado 
para abonar los cultivos de papa, maíz y verduras. En 
algunos casos se construyen corrales itinerantes para 
los rumiantes menores en los terrenos en descanso, 
de esta manera ayudando a la reposición de la ferti-
lidad del suelo.

Manejo

La atención de las crías está a cargo de las mujeres y 
sus hijas, como también el ordeño, el cual se realiza 

una vez al día en horas de la mañana antes de sacar 
el rebaño al pastoreo. Se ordeña en la época de llu-
vias durante dos a cuatro meses, cada hembra por 
unos 60 días posparto. Las crías permanecen con 
bozal durante la noche y en el día, toman leche de sus 
madres a voluntad.

La sanidad de los caprinos generalmente no pre-
senta problemas cuando están en condición alimenti-
cia buena. En cambio, en los meses de julio hasta las 
primeras lluvias en noviembre o diciembre, surgen 
problemas sanitarios. Enfermedades comunes son 
ectima contagioso en crías, enfermedades gastroin-
testinales y parasitarias.

Las criadoras realizan desparasitaciones con-
tra endo y ectoparásitos con remedios caseros y, 
en menor grado, con desparasitantes comerciales. 
Remedios caseros se utilizan para el tratamiento de 
diarrea y curar heridas.

Manejo reproductivo

Los machos reproductores están en los rebaños per-
manentemente y los animales se reproducen durante 
todo el año, con la sola excepción de épocas de una 
severa falta de forraje.

La composición del rebaño de caprinos en 
muchos casos muestra un número alto de machos 
adultos en relación con las hembras. En el estu-
dio de Ayala (2002), se encontró una relación entre 
el número de machos por hembras y el riesgo que 
enfrentan los productores. El número de machos por 
hembras fue alto en la mayoría de las familias que no 
contaron con riego (dos a tres machos para 17 a 35 
hembras), mientras que todas las familias que tuvie-
ron acceso a riego mantuvieron solo un macho para 
27 a 39 hembras. Como la alimentación de los capri-
nos es menos sostenida en el caso de las familias sin 
acceso a riego, el mayor número de machos contra-
rresta el riesgo de perder el reproductor del rebaño.

Las crías machos son seleccionadas, destinando 
uno o dos para futuros reproductores; algunos son 
castrados para ser sacrificados después de un periodo 
de dos o tres años, y los demás son vendidos o sacri-
ficados como crías.

El mayor número de partos se observó en la época 
de lluvias, entre los meses de noviembre, diciembre y 
enero. En la época seca entre junio y agosto, también 
se observan muchos partos. Sin embargo, también se 
producen nacimientos durante los demás meses del 
año (Ayala, 2002; Altug, 2002).
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Alrededor de la mitad de las familias caprino-
cultoras alguna vez compran cabras de otros propie-
tarios para incorporarlas en su rebaño, mientras que 
las otras nunca compran caprinos. A pesar de esto, se 
supone que no hay un alto grado de consanguinidad 
en los rebaños, porque la reproducción es poco con-
trolada: durante el pastoreo, los machos reproducto-
res acostumbran a caminar hacia los lugares donde 
otros rebaños están pastoreando y es probable que 
crucen con estas hembras. Todavía faltan estudios 
respecto a la consanguinidad existente en los reba-
ños de pequeños productores.

Ventajas de la crianza de caprinos

La crianza de cabras requiere de pocos cuidados por 
parte de los productores, ya que estos animales son 
rústicos y adaptados a los cambios marcados entre la 
época húmeda y la época seca.

Los pequeños productores agropecuarios con-
frontan riesgos altos en la producción agrícola por 
precipitaciones pluviales irregulares y limitado 
acceso a riego suplementario. La estrategia para con-
trarrestar estos riesgos es la alta diversificación de la 
producción agrícola y pecuaria. La crianza de anima-
les es parte integral del sistema de producción. Para el 
pastoreo se utilizan terrenos no aptos para cultivos y 
el estiércol de los animales sirve para abonar los sue-
los. La cabra criolla por su tamaño pequeño, manejo 
fácil, resistencia a enfermedades, adaptación al medio 
ambiente, fertilidad y menores requerimientos por 
unidad animal, desempeña un papel importante en la 
producción de carne, estiércol y leche. No requiere de 
gran inversión monetaria; por el contrario, se consti-
tuye en una reserva financiera de la cual disponen las 
familias en los tiempos de necesidad para obligacio-
nes sociales o casos de emergencia.

Impacto ecológico

En el departamento de Tarija se observó un impacto 
positivo sobre el medio ambiente, presentándose 
paralelamente con la introducción de cabras anglo 
nubia. Esto en razón a que simultáneamente se mejo-
raron las praderas mediante rotación de rebaños y la 
construcción de claustros. La producción de biomasa 
vegetal en los claustros fue diez veces más alta que 
en el mismo lugar antes de cercarlo (Stemmer, 2003). 

En el departamento de Chuquisaca, una de las 
estrategias usadas en las zonas semiáridas para con-
servar forraje en pradera es el manejo de potreros 

o cerramientos, dejando estos campos sin pastoreo 
durante todo un ciclo productivo, dando oportuni-
dad a que la pastura se regenere; de acuerdo con usos 
y costumbres, cuando las praderas están demasiado 
sobrepastoreadas se las deja descansar por un año y 
medio hasta después de las lluvias (Aruzamen, 2011).

Contrariamente, el manejo tradicional de las 
praderas comunales sin ninguna restricción por cer-
cos que se practica por muchos criadores de cabras 
criollas, es nocivo para el medio ambiente, causando 
alta presión de pastoreo, degradación de plantas, pér-
dida de diversidad de especies y, en algunos casos, 
erosión del suelo (Iñiguez, 1989, Sanabria et al., 1992; 
Caballero, 1994).

Sin embargo, sería un error culpar solamente 
a los caprinos por estos problemas. Como indica 
Aruzamen (2011), la vegetación natural ha sido dis-
minuida debido al uso intensivo de las tierras, tanto 
para agricultura y pastoreo, como para la extracción 
de leña y usos propios de construcción de mangos de 
herramientas, timones del arado de las yuntas, vigas 
de árboles en la construcción de casas, espinos para la 
protección de los corrales y, en algunos casos, quema 
de los cerros que propicie el rebrote de pasto nuevo.

Es justificada la preocupación por el nivel de 
destrucción que se comprueba debido al mal manejo 
de los recursos naturales. Es un problema creado por 
el hombre y es a él a quien corresponde resolverlo. 

Descripción de las repercusiones 
sociales y potenciales

Las mujeres son las responsables de la crianza de 
cabras, como también de ovejas y animales meno-
res. Vinculada a esta responsabilidad va el poder de 
decisión sobre aspectos de la producción caprina. En 
un estudio que involucró a 13 familias de pequeños 
productores en las provincias Mizque y Campero 
(Menacho, 2011), se observó que son principalmente 
las mujeres las que deciden sobre el tamaño del 
rebaño, la selección de los reproductores, la contra-
tación eventual de personas para algunas labores que 
ellas no pueden realizar, la compra y venta de anima-
les, la venta de productos o animales. Solamente en la 
compra de insumos externos (se refiere a tres fami-
lias que compran sales minerales), no son las mujeres 
las que deciden, sino los varones.

Para iniciar sus propios rebaños, las niñas reci-
ben animales a temprana edad. Estos rumiantes 
menores se manejan en el mismo rebaño de la fami-
lia. Es una costumbre durante la boda que la novia 
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reciba algunas cabras y ovejas de sus padres y padri-
nos. Estos animales juntos, con los que ella ya tenía 
desde su niñez, conforman el rebaño inicial de la 
nueva familia. Otras maneras de obtener caprinos 
son, en menor grado, compra, crianza al partir y 
trueque. La crianza al partir o en sociedad se realiza 
mediante el préstamo de hembras de otra propieta-
ria que se manejan con el rebaño propio; las crías de 
estas hembras se distribuyen en igual número entre 
ambas partes.

Dado que las cabras requieren de menos trabajo 
que otras especies animales, representan una ven-
taja para las mujeres criadoras, quienes usualmente 
deben atender muchas tareas.

El sistema de producción caprina está orientado 
hacia la subsistencia con poco vínculo con el mer-
cado. Este hecho lo hace menos vulnerable a ries-
gos asociados con la situación macroeconómica del 
país que sistemas más integrados con el mercado 
(Stemmer y Valle Zárate, 2000).

Mediante la crianza de cabras, las mujeres logran 
proveer a sus familias productos esenciales para el 
funcionamiento del sistema de producción orientado 
a la subsistencia.

La función cultural que ocupan los caprinos en 
la vida de las familias se manifiesta en su uso: 20 de 42 
familias del estudio de Altug (2002) utilizaron cabras 
como obsequio en la ceremonia del umarutuku, tra-
dición en la cual invitados recortan el cabello de un 
niño de un año de edad; según la cantidad de cabello 
recortado, el invitado regala algo al niño; este obse-
quio puede ser dinero o un animal. Unas 19 familias 
manifestaron que sacrifican un caprino en el caso del 
fallecimiento de un miembro de ella, y nueve sacrifi-
can para fiestas especiales. Las cabras son utilizadas 
también como regalo en otros acontecimientos, como 
manifestaron nueve familias (Altug, 2002).

En el estudio de Menacho (2011) se pidió a los 
criadores valorar las siguientes funciones y aptitudes 
de ovinos y caprinos: función de ahorro, prestigio, 
uso en ceremonias, uso para la reciprocidad, nutri-
ción de la familia, ocupación de mano de obra fami-
liar, acceso al bosque (como fuente de alimentación 
para los animales), y rusticidad de los animales. La 
aptitud más importante de los rumiantes menores fue 
su rusticidad, y la función más importante el ahorro. 
La nutrición de la familia con productos de ovinos 
y caprinos fue nombrada como segunda en impor-
tancia por la mayoría de los encuestados. El presti-
gio cobró mayor importancia en el caso de los ovi-
nos, y quedó en segundo plano en los caprinos. Para 

la función de la reciprocidad ocurrió lo contrario: 
mayor importancia se dio a los caprinos y menor a los 
ovinos. La función para las ceremonias fue de igual 
importancia en ovinos y caprinos, también el acceso 
al bosque. La ocupación de mano de obra familiar 
se nombró con más frecuencia como importante en 
los caprinos comparados con los ovinos (Menacho et 
al., 2012).

Uso doméstico y comercialización 
de productos de caprinos

En los sistemas de producción de pequeños pro-
ductores, la crianza de cabras cumple una función 
complementaria a la producción agrícola, proporcio-
nando estiércol como abono para los cultivos, leche 
y carne. El objetivo principal de la crianza de cabras 
es la obtención del estiércol, producto que es esencial 
para la agricultura del pequeño productor, por ser la 
única forma de abonar las tierras. Al cultivo de papa 
se incorporan entre 1300 y 11 200 kg de estiércol por 
hectárea y, al de maíz entre 360 y 3200 kg/ha (Ayala, 
2002). No se descartan animales en función de su 
eventual utilidad para ser destinados a la obtención 
de carne o de leche, porque el producto de mayor 
importancia es el estiércol.

El estiércol acumulado en los corrales donde 
las cabras son encerradas durante la noche se utiliza 
principalmente para el abonado del cultivo de papa, 
pero también para maíz y hortalizas. La cantidad 
producida es entre 400 a 600 g de materia seca por 
animal por día; de esto, solo la mitad se queda en los 
corrales y es recogido (calculando 0,2 kg por animal, 
resulta en 2555 kg/año de un rebaño de 35 caprinos). 
Usualmente, todo el estiércol producido es utilizado 
en los cultivos del criador; una cantidad pequeña se 
vende o se usa en el trueque (Stemmer, Delgado y 
Valle Zárate, 2004b). El estiércol se vende a un pre-
cio de 40,- Bs. por carga de 40 kg, así que el precio 
por kg es 1,- Bs. El trueque se realiza “en compañía”, 
o sea un criador entrega estiércol a un agricultor en 
el valle y de cada cuatro surcos abonados, el criador 
recibe la producción (por ejemplo de cebolla) de un 
surco (Ergueta, 2014).

Otros productos como carne y leche se comer-
cializan de acuerdo con las necesidades monetarias 
de la familia.

La carne se comercializa como carcaza entera o 
cortada en cuatro partes; también se venden animales 
en pie. Los cabritos proveen carcazas alrededor de 5 a 
10 kg de peso. Los capones son machos castrados que 
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se sacrifican a una edad de dos a tres años. El auto-
consumo de la familia debe variar y fue calculado en 
solo un ensayo, con aproximadamente el 70%, el resto 
se comercializa (Ayala, 2002). Animales muy decaí-
dos por edad o enfermedad, al no poder venderlos, se 
sacrifican y se consume la carne, o en forma fresca o 
se elabora charque (carne salada y secada al sol).

En las áreas urbanas de Bolivia no existe una tra-
dición de compra de carne de caprinos adultos para el 
consumo. En general, la producción cubre las necesi-
dades de la familia o en mercados rurales, donde esta 
carne puede ser comercializada en pequeña escala 
(Iñiguez, 2013).

A veces, los criadores venden la carne o el ani-
mal en pie en ferias locales o en poblados, pero en 
la mayoría de los casos rescatistas compran anima-
les en pie directamente de las granjas y los venden en 
las ferias locales o en las ciudades (Altug, 2002); otra 
vía de comercialización es que los rescatistas ven-
den los animales a mujeres vendedoras de carne en 
mercados. También se realiza el trueque, cambiando 
caprinos por ovinos y ropa (Stemmer y Valle Zárate, 
2005a). 

Muy pocas cabras son sacrificadas en matade-
ros de las ciudades (de los 114 mataderos formales en 
Bolivia, solo nueve faenan caprinos). Esta debe ser 
una de las razones por las cuales no existen estadís-
ticas fiables sobre la producción nacional de carne 
caprina. Una estimación aproximada se puede inten-
tar en lo siguiente (Stemmer et al., 2004b). de un 
rebaño promedio de 35 caprinos por año, se autocon-
sumen cinco cabras de descarte, se vende un capón, 
se producen alrededor de siete cabritos, cinco para el 
autoconsumo y dos para la venta. Las 2 091 000 de 
cabras del país producen alrededor de 300 000 ani-
males de descarte, 59 000 capones y 418 000 cabri-
tos; esto se traduce en alrededor de 9400 toneladas de 
carne por año.

La leche de cabra es ordeñada solamente durante 
la época de lluvias, de diciembre a marzo o abril. Una 
pequeña cantidad se consume como leche fluida, 
y la mayoría es convertida en quesillo. De un litro 
de leche de cabra se produce un quesillo de alrede-
dor de 300 a 400 g. Alrededor del 55% de la produc-
ción es autoconsumida y lo demás se comercializa en 
ferias locales, en los pueblos o rara vez en los merca-
dos de las ciudades. No existen estadísticas sobre la 
leche o productos lácteos de la cabra en Bolivia; se 
estima una producción promedio anual de 180 que-
sillos por rebaño de 35 cabras, con base en la produc-
ción lechera promedio por rebaño de dos litros por 

día en 90 días de ordeño. A nivel nacional, se estima 
una producción alrededor de 10 700 000 quesillos ó 
3 700 toneladas por año.

Los subproductos son la piel que se utiliza para 
bombos, cojines, chalecos, cortado en tiras para lazos 
y entero como odre. Otro subproducto son las pezu-
ñas para hacer un tipo de sonajera, usado en la música 
folclórica (llamado chullchu en quechua).

En el estudio de Menacho, Stemmer y Ergueta 
(2012), se les preguntó a las familias cuál es el pro-
ducto más importante de sus ovinos y caprinos, cuál 
le sigue y cuál es el tercero en importancia. Las res-
puestas indicaron que en las dos especies, el producto 
que tiene mayor importancia es el estiércol. No hay 
otro producto que tenga más importancia: todas las 
familias, menos una, nombraron el estiércol como 
de primera importancia, y esta última lo nombró en 
segundo plazo. Mientras que el producto de ovinos 
que la mayoría nombró como segundo en importan-
cia fue el cuero, para los caprinos fue la carne. Para 
los ovinos siguieron carne y lana, y para los caprinos 
leche y cuero, en ambos casos de igual importancia. 
En el tercer plazo, se nombró el cuero de ovino en 
una sola respuesta; ningún otro producto de ovinos 
fue indicado como tercero en importancia. En cam-
bio, en el caso de los caprinos se nombraron cinco 
veces la leche, y cuatro veces el cuero como tercero 
en importancia. 

Repercusión económica

A veces, los profesionales en ciencias pecuarias opi-
nan que los pequeños productores manejan sus ani-
males de forma irracional, manejo que con el uso de 
tecnología moderna se podría mejorar, así como su 
nivel de vida. Esta opinión no se puede compartir, 
tomando en cuenta las razones por las cuales los 
pequeños productores manejan su sistema de pro-
ducción, su filosofía diferente a la de orientación al 
mercado y el manejo de un mayor número de funcio-
nes en la crianza animal.

Para los pequeños productores de caprinos, no 
solamente las contribuciones monetarias de sus ani-
males son importantes, sino también las contribu-
ciones no-monetarias, como las funciones cultura-
les, difícilmente convertibles en un valor monetario.

Basándose en varios estudios realizados en el 
departamento de Cochabamba, se calculan los costos 
y beneficios que se pueden obtener de un rebaño pro-
medio de 35 caprinos adultos (no se tomó en cuenta 
el costo de la mano de obra familiar) (Ergueta, 2014; 
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Menacho, 2011; Stemmer y Valle Zárate, 2005b; y 
Ayala et al., 2004).

En la mayoría de las familias en estudio, la inver-
sión monetaria en la crianza de sus cabras se limita 
a la compra de sal común o sal yodada, por la cual 
se gastó entre 12 y 30 Bs. por año (un dólar nortea-
mericano equivale a 6,96 bolivianos, Bs.). Algunas 
familias, además de comprar sal, invirtieron tam-
bién en desparasitantes y otros medicamentos, entre 

35 y 70 Bs. por año. Muy rara vez ocurren otros gas-
tos monetarios. Para un rebaño de 35 cabras se cal-
culó un costo monetario promedio anual de 76,50 Bs.

Los ingresos se calcularon tomando en cuenta 
el autoconsumo y la venta de carne, animales en pie, 
quesillos producidos, estiércol y cueros (ver tabla 2). 
Cabe aclarar que la mayor parte de estos productos 
no se vende, pero en esta estimación no se distingue 
entre venta y consumo de la familia. 

Tabla 2. Ingresos estimados de un rebaño de 35 cabras durante un año

Ítem Cantidad Unidad Precio unitario (Bs.) Precio total (Bs.) Relación porcentual (%)
Carne* 70 kg 6,- 420,- 8,9
Capón 1 cabeza 330,- 330,- 7,0
Cabritos 7 cabeza 70,- 490,- 10,4
Quesillo 180 pieza 5,- 900,- 19,2
Estiércol 2555 kg 1,- 2.555,- 54,4
Cuero 12 pieza 0,30 3,60,- 0,1
Total 4.698,60 100,0

Nota. *cinco cabras de descarte para autoconsumo. Fuente: elaboración propia.

El mayor ingreso se obtiene por el estiércol 
(54,4%); si la familia tuviera que comprar este insumo, 
gastaría un monto considerable. En segundo lugar 
está el ingreso obtenido por los quesillos (19,2%). 
La producción de carne y venta de animales juntos 
cuenta por el 26,3%. El valor de cueros producidos es 
insignificante (0,1%).

El beneficio monetario es de 4698,60 Bs./año y la 
utilidad  4622,10Bs./año. De esta manera, las familias 
obtienen un ingreso sustancial de la crianza de cabras 
sin la necesidad de inversiones monetarias altas. Los 
bajos costos de producción significa que los precios 
recibidos por los productos contienen mayores már-
genes de ganancia. Esta es una gran ventaja en un sis-
tema de producción orientada a la subsistencia.

En la crianza de caprinos por pequeños produc-
tores en Brasil, Primov (1984) encontró también que 
los bajos costos de producción significa que los pre-
cios recibidos por los productos de cabras contienen 
mayores márgenes de ganancia. Este autor concluye 
que un aumento en los costos de producción, y con-
secuentemente una ganancia baja, resultaría en un 
deterioro de las ventajas comparativas de la crianza 
de caprinos para los pequeños productores. Una 
situación similar ocurre en Bolivia: es muy proba-
ble que los caprinocultores no adopten ninguna téc-
nica nueva que los haga incurrir en mayores costos 
de producción.

Se concluye que la crianza de cabras, lejos de ser 
irracional, cumple una función importante en la eco-
nomía de los pequeños productores, quienes viven en 
condiciones ecológicas y socio-económicas difíciles. 
Los caprinos aportan en la provisión de abono para 
los cultivos, alimentos para la familia, ingresos mone-
tarios por la venta de productos y múltiples roles cul-
turales, facilitando de esta manera la subsistencia de 
un sector grande de la población rural de Bolivia.

Descripción de los programas de 
mejora y conservación en desarrollo

La selección como método del mejoramiento gené-
tico se puede aplicar con éxito cuando (entre otros 
requisitos) los caracteres de producción y reproduc-
ción muestran una variabilidad alta, es decir, cuando 
se pudo determinar un rango amplio entre los peores 
y los mejores animales.

En los estudios realizados por el Programa 
Rumiantes Menores de la Facultad de Ciencias 
Agrícolas y Pecuarias de la Universidad Mayor de 
San Simón, Cochabamba (Stemmer y Valle Zárate, 
2011; Stemmer y Aruzamen, 2011; Chávez et al., 2010, 
Stemmer et al., 2005c), y por otros investigadores 
(Campero, 1996; Iñiguez, 1989; pdar, 1992; Aguilar, 
1995), se demostró una variabilidad alta (aún después 
de corregir por efectos ambientales comunes), pre-
rrequisito para el éxito de la selección dentro la raza 
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criolla. Dada, además, la adaptación de esta raza a las 
condiciones ambientales y de manejo prevalentes, se 
debe optar por la selección como método de mejora-
miento genético.

Solo en condiciones de alimentación y manejo 
mejoradas, las cabras pueden expresar a plenitud su 
potencial genético. Sin embargo, los pequeños pro-
ductores dueños de rebaños de cabras criollas sufren 
limitaciones severas en sus posibilidades de inversio-
nes a largo plazo en el mejoramiento de nutrición, 
sanidad y manejo en general. Entonces, en los casos 
en los que son imposibles tales inversiones (esto se da 
en casi la totalidad de las explotaciones caprinas), se 
vuelven prioritarias las estrategias del mejoramiento 
genético dirigidas a proteger el recurso genético local 
y optimizar su productividad bajo las condiciones 
actuales.

Contrariamente, la introducción de genotipos 
exóticos puede convertirse en un riesgo y perjuicio 
para los pequeños productores, cuando no pueden 
asegurar cambios permanentes en la alimentación y 
atención sanitaria de sus animales. Solo en condicio-
nes de acceso al mercado y de una producción más 
intensiva se justifica el cruzamiento con razas exóti-
cas de rendimiento alto.

Los pequeños productores seleccionan entre las 
crías machos los futuros reproductores y castran o 
venden los demás. En la selección de los machos se 
toman en cuenta criterios de conformación corporal, 
tamaño y color. Las crías hembras son seleccionadas 
también en años favorables cuando existe un número 
suficientemente grande, es decir, cuando no se nece-
sitan todas para el reemplazo. En este caso, algunas 
crías hembras se venden o se engordan. En cambio, en 
años difíciles de alta mortalidad entre las crías, todas 
las hembras se quedan en el rebaño (Menacho, 2011).

A nivel nacional, no existe ningún programa 
estatal de mejora genética ni de conservación para 
caprinos. Hace falta una caracterización de los dife-
rentes tipos de cabras criollas según las ecoregiones 
del país y sistemas de producción.

En el año 2001, el magder ya sustentó que en 
Bolivia los recursos zoogenéticos autóctonos y crio-
llos son los menos estudiados y los más susceptibles 
a sufrir erosión genética, aunque estas especies tie-
nen gran valor para la ganadería por su resistencia a 
enfermedades y porque producen en condiciones cli-
máticas, sanitarias y de manejo adversas (magder, 
2001). Lamentablemente, hasta el presente, esta situa-
ción de falta de investigación en caprinos criollos no 
mejoró mucho.

Aparentemente, no se manifestó ninguna mar-
ginalización o sustitución de la población de cabras 
criollas en Bolivia por la introducción de otras 
razas caprinas. Sin embargo, no se puede cuantifi-
car esta impresión porque no existe un censo con-
fiable de caprinos en el país y el número publicado 
de 2  091  000 cabras (ine, 2008) podría ser mucho 
más alto. Otra limitante es la falta de distinción entre 
razas en el censo pecuario. Tomando en cuenta el 
número de cabras importadas y su mortalidad ele-
vada en muchos casos, se estima que solamente 
existen unos pocos cientos de anglo nubia puras en 
Bolivia. El número de cabras cruzas debe ser más alto 
que el de anglo nubia puras, pero tampoco hay cifras 
publicadas.

Aun así, un impacto negativo indirecto en la 
población de cabras criollas se puede ver en los esfuer-
zos y recursos monetarios gastados en introducir 
anglo nubia a zonas climáticas con sequías prolonga-
das y sistemas de producción no adecuados para esta 
raza. Si los mismos esfuerzos se hubieran dado para la 
caracterización del ambiente productivo y del recurso 
genético de la cabra criolla, seguidos por el mejora-
miento genético y de manejo, hoy en día el conoci-
miento en estos rubros sería mucho más extenso y 
posiblemente se hubiera alcanzado un impacto posi-
tivo más alto en granjas rurales mediante el mejora-
miento de la producción caprina.

Consideraciones sobre el futuro 
de la caprinocultura en Bolivia

Comparando la cantidad y la extensión de inves-
tigaciones publicadas sobre cabras Criollas con la 
de otras especies de animales productivos, existen 
diferencias marcadas en contra de los caprinos. Lo 
mismo se refleja en proyectos nacionales e interna-
cionales de desarrollo.

En especial, faltan conocimientos sobre:
•	 Los aspectos rotacionales de praderas y cultivos, 

además del uso de la tierra cultivable y no cultiva-
ble, de propiedad particular y comunitaria.

•	 Los principios que regulan los criterios de pasto-
reo y manejo de áreas comunales.

•	 Las fluctuaciones de la producción caprina a través 
del año y entre años.

•	 Los nexos de la producción caprina con las otras 
partes del complejo sistema de producción de los 
pequeños productores.
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También es necesaria una caracterización de los 
diferentes tipos de cabras criollas según las eco regio-
nes y sistemas de producción. Los planes de desarro-
llo del sector de pequeños productores de caprinos 
deben dar prioridad al papel de la mujer como res-
ponsable de la crianza. Se debe involucrar a la comu-
nidad y asegurar su participación colectiva, y así bus-
car soluciones a los problemas de carga animal exce-
siva y sobrepastoreo.

Los caprinos, conjuntamente con los ovinos, son 
esenciales en la estrategia económica de los pequeños 
productores: por un lado está su aporte a la seguri-
dad alimentaria y la comercialización de productos 
y subproductos de los mismos; por el otro, el aprove-
chamiento del estiércol que influye de manera posi-
tiva en el flujo de nutrientes y la dinámica de fertili-
dad del suelo, gracias a la transferencia de nutrientes 
desde la pradera a los campos de cultivo, mediante la 
aplicación para la producción agrícola. 

Otro aspecto de importancia para el futuro es el 
cambio climático. Los productores de animales debe-
rán hacer frente tanto a cambios climáticos lentos, 
como a eventos climáticos extremos más frecuentes. 

La temperatura en la cordillera tropical andina 
de Bolivia ha subido entre 0,10 y 0,11 °c por década 
desde 1939, y el ritmo del calentamiento se está incre-
mentando en estos últimos 25 años entre 0,32 y 0,34 
°c por década (pnud, 2013). Sobre la base de los datos 
de 28 estaciones meteorológicas, se han observado 
tendencias ascendentes de temperatura en las áreas 
áridas y semiáridas del país, y una disminución de la 
precipitación en la mayoría de las estaciones (pncc, 
2009, citado por pnud, 2013). El aumento de tempera-
tura y el nuevo régimen hídrico que conlleva escasez 
de agua resultan en una profundización de los proce-
sos de desertificación en Bolivia, lo cual afecta seria-
mente las condiciones de vida y las actividades agro-
pecuarias de la población local. La ganadería es afec-
tada por la reducción de producción en las praderas, 
las sequías temporales, el aumento de la evapotrans-
piración con menor nivel de humedad de los suelos y 
la salinización, la concentración de la precipitación 
en periodos más cortos, el desplazamiento de la dis-
tribución normal de precipitaciones, y la mayor inci-
dencia y aparición de nuevas plagas y enfermedades 
(pncc, 2010, citado por pnud, 2013).

Los efectos perjudiciales del calor reducen las 
tasas de reproducción y producción de los animales. 
Se necesitan razas capaces de adaptarse a condiciones 
desfavorables, aún más en el futuro.

En nuestras investigaciones, se evidencia la 
adaptación de la cabra criolla que se cría en regiones 
desfavorecidas. Las criollas resisten a pronunciados 
cambios estacionales de estrés climático y alimenti-
cio. Su adaptación se muestra en la mortalidad baja e 
índices de reproducción buenos, mientras que man-
tienen una producción de leche y carne moderada.

Concluimos que la crianza de cabras criollas 
es importante para aportar a la seguridad alimen-
taria de la mayoría de la población, la cual consiste 
de pequeños productores, así como para resguardar 
los recursos zoogenéticos que por su alta variabili-
dad y rusticidad serán capaces de adaptarse al cam-
bio climático.
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Resumo

Pretende-se com este capitulo apresentar características gerais das raças 
locais de caprinos do Brasil. Descreve-setambém os aspectos demográ-
ficos,fenotípicos e genéticos e asituaçãode risco das raças, baseado nos 
principais estudos realizados bem como suas potencialidades a nivel 
nacioanl. Também se discorre  o papel econômico e social dessas  raças  os 
pequenos criadores  da regiãosemiárida do Brasil. 
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